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99- a 101,' y que el artículo 102 'establece que la's
demás proposiciones no de ley; háftráh de con-'
tar con' quince firmas y podrán" presentarse én
cualquier momento y discutirse al-'-fiftál de ía
sesión, no es menos cierto que por la materia- dé
que se ocupa la del señor Gofcóechea én su
segunda parte, no se trata, en realidad,- üe una
proposición no de ley, sino dé Muellás que es-
tán. reguladas en-el artículo 120 del Reglamento^

En efecto, son" tan' notorios los1 heéhós-'qtíé'SB"
trata dé' esclarecer' y, en su caso, die" juzgar,
que no ca.be duda alguna que se refieren "a los
realizados por los señores-Azafía y-Casáis" Qüi-
roga, siendo presidente- del Consejo J e minis-
tros y ministro de la' Gobernación; respectiva-
mente, por sü actuación cómo tales" en < los su-
cesos ~de'Casas-Viejas, -y no' cabe, por tanto,-el
nombramiento de una Cbmlsión para Que estu-
die la" cítüsa y demás antecedentes con- el fin
de Informar a la Cámara sobre la existencia O
inexistencias de delitos a ellos imputables por
actos realizados en el ejercicio de su función
ministerial, porque se variarla por; completo la
tramitación señalada en el artículo 120. del Re-
glamento para la acusación del presidente del
Consejó yrüe los ministros, yaí-que'para'.ilfue ésta*
pueda tramitarse hay que-formularla motivada*
mente-y:suscrita-por la décijna, parte de, los.-di-
putados, en ejercicio; apoyarse, ser-tomada en
consideración y designarse después la Comisión
que ha de «stüdiar el asunto, con vista- de, todos
los antecedentes, a,fin de proponer-ala Cámara,
en dictamen íazonado¡ si ha Jugarlo ,no. auto-
acusación; ; . . , , , , - •

De aprobarse el segundo extremo de la, propo-
t sición del señor Goicoechea,y;.procedetse.desde

luego- al nombramiento de la Comisión.,,se,pres-.
cindiría de todos los trámites - anteriores .y se
faltaría al- Reglamento en materia tan-,,delicada-,
como es la relativa a la responsabilidad de los
ministros y al-ejercicio, por las Cortes, de su
facultad de_ acusación; porque- si, la Comisión
qué- se pide se nombre informara sobre la. exis-
tencia de delitos cometidos por los señores Aza-
ña y Casares Quiroga en el ejercicio de sus fun-
ciones como presidente del Consejo y ministro
de la Gobernación, no cabría ya rprésentar la
propuesta de acusación y seguir todos los trá-
mMes reglamentarios, .resultando que, una Co-
misión nombrada fuera de 'tiempo -habría- reali-
lizadd la' misión' encomendada '>& las que se re-
fiere, 61-numero, tercero del • artículo :120,;©n rela:

ción conrel 109 del Reglamento, preseindióndose
de los trámites marcados para, esta clase de de*
l i t o s . •:.;•;- •• • . • . . . ..

Los precedentes abonan esta ,. interpretación,
pues las propuestas de activación 1U& en-la-ac-
tualidad1, se están tramitando co,ntra los mismos
señores fueron precedidas de .examen por los- se-
ñores diputados que quisieron hacerlo, del tes-
timonio .remitido por el Juzgando esjt.ee!al que
entendía en las causas por alijó'de armas y del
sumarlo .Integro pedido tson posterioridad. Des-
pues sé presentaron láS propiiesías de acusación
suscritas'.por .ía 'décima 'parte ' de los señores,
diputados, én ejercicio, y tomadas en considera-
ción1 'por la Cáínara,' se nombró una"Comisión
especial compuesta de 21 miembros, que está
actuando para' pre'sentar •su-díctamen motivado
al Congreso. ' '' "' "' •• '•/ :'

En resumen, el oficial que 'Suscribo !eriti'enáe.-
Que la primera parte de la proposición del sé*
ñor Golcoechea puede y debe tramitarse en la
forma presentada, y que,.pa.r.a que.pueda ha-
cerse ,1o mismo con la segunda, hay que cumplir
los trámites señalados en el artículo 12Q del Re-
glamento'. - , • , '•'.,'.. ' ....

V»; É'¿, no obstante, .resolverá lo que eisijiíie
más, acertado.—Palacio del. Congreso, .19 de jú:
nio.-do 1935.—Luis San Martin!.» , .. , '.' " ,.

En yista de este informe,.' los diputados de
Renovación, Española y... trádi'cionaiista,s han
presentado una nueva proposición qué,dice; ísí(:

nLos diputados que suscriben, 4a la vista del
veredicto y sentencia dictados por er Tribunal
del Jurado de Cádiz, con fecha 14 de los co-
rrientes, en causa seguida, contra el capitán Ro-
jas por los sucesos de Casas Viejas, .ruegan, áüa
Cámara se sirva acordar reclamar al Ministerio
de Justicia el sumario instruido con motivo de
ese proceso, o testimonio dé 'los particulares del
mismo, referentes a la responsabilidad de perso-
nas que' hayan ejercido función ministerial y
osteh'tado"representación parlamentaria, cóft ob-'
jetó dé -qué los señores diputados, si' lo Creye-
ran oportuno, puedan,'con conocimiento;de eau-
ca., é«B»cíb»i- oí' uofeutíO q-ae íes conéeÜO' ©1 ar-
tículo 120 del Reglamento de la> Cámara.»

L A S R E G I O N E S
; • ' ' LA REVOLUCIÓN DE ASTURIAS

En Oviedo ía cotítinuado el conseio de guerra
por los sucesos de Tnrón

: 'ANTE EL TRIBUNAL DE URGENCIA, SE HA VISTO EN BADAJOZ
LA CAUSA POR ASESINATO DEL DIPUTADO SOCIALISTA

. :„ , / SEÑOR RUBIO HEREDIA - . - . - - • .

Continuo siis deliberaciones» en Gran ada, eí Congreso Municipal dé Sanidad

ESPAÑA EN ÁFRICA

Brfevé ¿onveteación con; el "alto comisario
en Marruecos > .

Desde hace unos días se encuentra ©ri Ma-
drid el alto comisario de-España en ; Marruecos,
don¡Manuel Rico Avello. ' •'->l ' í.i : '

Uno de nuestros redactores conversó unos
mohientos con el señor Rico AvelKj ,en loshpá-
sillqs de la Cámara.

-iüe venido a Madrid—nos dijo—por motivos
particulares. Se ha casado en estos alais una
de ,piis hijas y esta es la causa de que haya
abandonado temporalmente mis obll̂ aclictnfej en
Marruecos, que, entre paréntesis, me son "cada
día más gratas, pues cuento con-la colabora-
ción de valiosísimos elementos, tanto'militares
contó civiles.

—Se lia dicho—manifestamos—que estátót,'us-
ted aquí preparando, de acuerdo con éí̂ er1© del
Gobierno, el presupuesto de la A¿iíC^Comisaría.

—Y es cierto. Estoy celebrandp./cpu el sefior
Lerroux entrevistas encaminada^ a' tal fln.

El periodista solicitó. entonces', del señor Rico
Avello algunos detalles relacionados con la la-
bor'presupuestaria aludida y obtu>o la respues-
ta siguiente:,. ' . - . ' . . - . ,'.;, -...'...

—Hoy novpuedo dsoirle a r usted nad$. Sería
incorrecto,' hacerlo antes, dé. que.'uítípie; eon el
jefe, del Gobie'íno.'esta labor. Pero yaya'a ver-
me-el viernes'b:'_el sábado,'Lé'pronieto quejjnp
hablaré con ni ngúii^periedista; hasta que usted
haya comunicado lo %ue y> íé diga a loa lec-
tores de LA VANGUARDIA. • '

UROQÓNAL
Indispensable al reumático

se expendí, en trascol ,- . . ..'.
• da triple cebid»

, . .pira¡ una cura .completa . ... .-,.,,,

• El tercer día del consejo de guerra
Oviedo, 19: — A las diez de lá mañana, con-

tinuó' en el cuartel de Pélayo el Consejo áe
güérfa contra'los procesados por los sucesos de
Turónv Cómo én días' anteriores,- asisten todos
los procesados y bastante público.

CONTINUA EL DESFILE DE TESTIGOS
Constituido el Tribunal en la forma ya cono-

cida, continua la prueba testifical, desarrollán-
dose 'con bastante monotonía, debido a que la
mayor paftfedeias defensas' formulan tas mis-
mas preguntas y los testigos responden en for-
ma parecida.

Inicia el desfile ante estrados, Isidoro García
González. A preguntas del defensor Sr. Navarro,
dice que ti© vio a Amaro Moro durante los su-
cesos' •• •" • :" ' •'- •

Declara después Vidal Díaz Zapico, ayudante
facultativo de Minas. El- defensor le preguntó
noticias dé Pedro PertJe"á;gudo, y el' testigo res-
ponde-que no cree que' Perteagudo, ni tampoco
Manuel'Baizán, participaran en la revuelta. A
preguntas dé otro defensor, dice que tiene buen >.
concepto de Aurelio Choya. Afirma que las ór-
denes las recibieron de Ceferiíio Alvarez Rey,
que1 amenazó al testigo,*^ agrega que no sabe
si Antonio Bustos formaba parte del Comité.

Er fiscal interrumpe al testigo, preguntándole
si en otra declaración no dijo que Bustos le
pidió una magneto para volar la Catedral.

-—Eso ya está rectificado, pues fue un error —
dice el testigo., . ..

El fiscal: i^abe usted si Alvarez Rey está en
rebeldía? '

Testigo:.:Sí, .señor. ! ,'..' \ .
Refiriéndose., & LéohCjio VJlianUeva, declara el

mismo testigo que ante el juez dijo que le con-
sideraba jefe, pero que no asta seguro de tal
cosa.. •,--, . ., • J,:,,, r . v -,., (; . . .
• José, Alvares Cienfuegósi: venino de Choya, de-

clara én calidad, de .tal,, diciendo, que tiene de
su vecino muy buen concepto. , .

Beclar.á, después! Sergio González Díaz. A iris-
tanclasidel defensor Sr, Navarro., se le enseña
Un-docuriiento, -que-él reconoce qómo.suyo. Este
testigo es-..presidente dé la Juventud Católica de
Turón, y dice que el procesado Amaro Moro,
que.estaba afiliado a dicha Juventud, fue obli-
gado por los ..revolucionarias; que lo sacaron de
su casa- a viva fuerza. Su declaración fayorece
también al, guarda jurado ,- procesado, Pedro
Perteagudo. . - , - . • - .

El defensor Sr. Moreno. Mateo pregunta a este
testigo si los que han declarado como testigos
de cargo, Gandido del Agua r César Gómez, se
han afiliado a Falange Española después de los
sucesos.

El presidente estima, impertinente la pregun-
ta e jmpide qué sé responda a ella.

CpniinúánV desfilando otros muchos testigos,p g ,
que', en geri¿ral, no aportan manifestaciones de
interés." ' . _ . , ' , . ' . " '

An^el Alyar^z 'dice que'el .'procesado Samuel
Barrgs , Iqipitltó rematar a," un guardia ' eivU y
auxilió a otrp que estaba herido.

El .fiscal., pregunta a este testigo cuántos eran
los que .íprm.aban el Comisó, y el declarante dá
los 'nombres de José Alvarez Casín y Cefeflno
Alvarez Rey, ambos procesados en rebeldía.

Comparece para declarar a continuación, José
Fernández Fernández, que debe estar procesado
en algunáotra causa, por cuanto va esposado.
Los defensores piden que se le quiten las espo-
sas,-y el .presidente asi lo solicita del jefe de la.
füerfca »de Vigilancia, el cual dispone se -le aflo-
jen»;, las;esposas. Pero:el defensor Sr, Moreno
Mateo, :visto que no se1 le quitan 'completamen-
te las esposas, renuncia a interrogar al testigo.
En su consecuencia el presidente ordena al tes-
tigo que se retire, sin que nadie le pregunte
nada. •
' Declara después Laüdelinó Estrada, cuyas ma-
nifestaciones favorecen a algunos procesados.
í)ic¡e..,<iue- Arístides Cástafión-te agredió con una.
pistola en, La Rabaldafla y que iba al frente de
un grupo.de cincuenta hombres. Agrega que le
quitaron el rifle que llevaba como guarda ju-
rado, y dice que quien ae lo quitó era Tomás
Vizcaíno, el cual debió obrar asi obligado por
los revolucionarlos, ya que, al quitarle el arma
le .dijo: «Compañero, no tengo más remedio,
porque me obligan a mi también».

Siguen otros muchos testigos, entre ellos Leo-
poldo Iglesias Alvarez, médico de-Turón. Niega
que Marcelino Sánchez, auxiliar de Leoncio Vi-
llanueva, se interesara por los heridos.

El;defensor,,Sr. Moreno Mateo pide que^se lea
la .iijeclaración de este testigo, y el declarante
se ratifica en ella. Dice que Leoncio Villanueva
fue a la Casa del.Pueblo, donde estaban los pri-
sioaecosi y mandó reconocer a los guardias
para ver si estaban heridos o muertos.

Añade también que Villanueva dio orden para
que, se organizaran los hospltalillos.

A preguntas del fiscal, afirma que cr«e que a
los heridos de la fuerza pública se les trataba
bastante bien. Advierte, sin embargo, que a su
juicio Leoncio Villanueva era del Comité Revo-
lucionario. '

Se suspende la vista unos minutos, y al reanu-
darse comparece María González González, tes-

tigo de. la defensa. Está testigo, como los si-
guientes, favorecen con sus declaraciones a di-
versos procesados póí quienes preguntan los de-
fensores. ; . ' .

José Mufiiz Fernández, testigo dé la defensa,
dide que, fue obligado por tós revolucionarios
para marchar al frente dé Campomanes, donde
estuvo dos días, y más tarde estuvo préSó en
Turón. Otras manifestaciones del testigo favo-
recen a diversos procesados.

Desfilan seguidamente, entré otros, Anieles
Moran y Matilde Camerón, vecina de Píicéforo
Perteagudo. Dijo que vio cómo obligaban a éste
a ir al cuartel, y que aquel mismo día recibió
Nicéforo Un balazo, quedando hospitalizado
hasta después de los sucesos.

Antonia Herrero González, testigo de la de-
fensa, afirma que Antonio Barros, no intervino
en los sucesos, porque lo vio. sentado a la puer7
ta de su casa. . ,

Otra mujer, Angeles Cadenas, que tenía hos-
pedado en su casa al procesado Nicolás Martí-
nez Trelles, afirma que éste se hallaba en casa
durante los sucesos.

Otro testigo, Félix Cantera Rivera, al ser In-
terrogado acerca de- su nombre, dá el del pro-
cesado José Losada. Inmediatamente aclara su
confusión y dice que José era vecino suyo y
que con éste y. con Cándido Fernández Gómez
estuvo paseando, por lo cual no pudieron in-
tervenir en los'sucesos*

El fiscal le advierte que la hora que cita er
testigo er$ la misma, én que se desarrollaba el
asalto al cuartel, pero ©1 testigo, insiste en que
sus amigos no Intervinieron en dicho hecho.

Declaran luego Cándido González Córnea y
Magín Hevia. El fiscal pregunta al último que
ai quién se presentaron al conocer el bando re-
volucionario que obligaba a presentarse ante el
Comité. El testigo titubea unos Instantes y dice
después que fue a la oficina, de Correos y que
quién le tomó la filiación era Un M\ Pascual, •]
pero que desconoce' otros detalles. -

Escolástica Riestra dice que vive cerca- del
cuartel de La Rabaldaña, y que vio pasar a
Manuel Alvarez Lorenzo, de quien no cree que
participara en el asalto al; -cuartel,!. asi como
tampoco Antonio Rufino Gallego.

El-fiscal pregunta,a esta mujer cómo se ex-
plica que estuviese a la puerta de su casa cuan-
do el tiroteo era tan. grande con motivo del
asalto al cuartel, y la testigo responde que lo,
mismo estaba dentro que fuera de la casa.

Declara, por último, Víctor León García, guar-
da jurado de Figaredo, que estuvo prisionero
de los rebeldes. Asegura que cuando lo lleva-
ban Retenido encontró al procesado Pedro Rulz,
que estaba tranquilo, y que en aquellos momen-
tos se estaba verificando él asalto al cuartel,'
por lo,que no creía que Intervino en el hecho.

SE SUSPENDE LA SESIÓN
A las dos de la tarde se suspendió la sesión,

para continuarla a. las cuatro. Parece que en -
esta sesión; de la tarde se dará por terminada
la prueba testifical y que mañana podrán co-
menzar los informes.

LA SESIÓN DE LA TABDE
Por la tarde, se reanudó la vista de la causa

por los sucesos de Turón. Se inició la sesión
con la continuación de la prueba testifical y
comparecen, contestando" a preguntas del fiscal
y de las defensas, los testigos Amador Fer-
nández, Ramón Suárez Alvarez, Germán Ca-
denas, .Josefa Pérez Blanco, Antonia Blanco Ve-
ga, José González, Manuel Fernández Alvarez,
Manuel Vega Matrilla, Narciso Menéndez Prull,
Manuel Ortega Crespo, Benigno Vaquero, An-
tonio Fernández Miranda, Hilario Suárez igle-
sias y Fernando Díaz Palacios. Casi todos ellos
eran testigo? propuestos por los defensores y lo?
interrogatorios tendían a mostrar que- los res-
pectivos procesados permanecieron en sus ca-
sas y, desde luégo^ alejados de toda participa-
ción en los sucesos.

Algunos de los testigos fueron dé cargo-
Merece recogerse como interesante la decía

ración prestada por el< señor Menéndez Trull,
ayudante facultativo de Minas de la empresa
Hulleras de Turón, y que, por lo visto, ejercía
el cargo de ayudante del ingeniero don Rafael
del Riego, Este testigo no cree que Tomás Gar-
cía Vizcaíno formara parte del Comité ni
tuviera actuación decisiva en los sucesos.

.. instancias del ponente, hace un relato del
fusilamiento de don Rafael del Riego, es decir,
de cuando se lo llevaron de la prisión, pues
ya no volvió a verle con vida. El testigo dice

Pluma estilográfica económica

BARLEY
>. La única de calidad

a bajo precio
Al mayor-
A.' Bernadás C. Ciento, 215. Barcelona

quo se llegó a asegurar qué al señor del Riego
le habían mutilado tas manos y anima quS
cuando se efectuó la exhumación del cadáver"
él vio que no presentaba tal mutilación.

En cuanto al testigo don Fernando Díaz Pa-
lacio, se trata de un Médico dé TUróh. Nin-
gün¿ de las defensas quería interrogarle y,
con este motivo, se planteó uii incidente con"
el fiscal por entender que tenia perfecto i¡ere-
cho a interrogarle. El testigo aporta varios de-
talles y hace una acusación muy dura Contra
Leoncio Villánueva, U&gdndo a decií qtíó 10

i considera como el director del movimiento i>e-
• Volucionario de dicho pueblo. Ante éstas ma-

nifestaciones, ei defensor de Villaliüeiva y Otros
interrogan al testigo.

Con esto puede decirse que se ha terminátlo
ia prueba testifical. pues¡ aunque Qiledáh al-
gunos testigos por comparecer, se les há fe-
quei-ido por Ultima vez para qué ÍO hagan rtia-1

flana y como no comparezcan se dará por tet1'
minada la prueba.

¿£ INTERROGATORIO DE LOS PROCESADOS
Los abogados defensores rogaron a la presi-

dencia se les permitiera interrogar á ios pío-
cesados, autorizándoseles.

Al efecto, por cada uno de los defensores, se
hizo un interrogatorio a bastantes de los pro-
cesados. En este momento la vista aumentó
de Interés por cuanto hablaban dé los hechos
los propios protagonistas tí süpüestéB p?§l§*
gonistas. ;

El señor Zapitío Interroga á Bu defendido"
Manuel Baizán, quién niega haber tomado
rarie en ios sucesos.

El señor Navarro interroga a Amaro Mofo*
el cual confirma que estaba afiliado a la Iu-
ventud Católica y dice que le obligaron a tó>
tervenip en los sucesos eome a otros muchoBi

Él también defensor señor Martínez CastS*
non hace preguntas a su defendido José Ro<
driguez Rodríguez, alias «El Tinco», quien
confirma que el dia 23 de ootubre se pteséntó
a las tropas al tener noticia tía su llegada f
niega su participación en los sucesos. Én cuan-
to al procesado Aurelio Soya, dijo qlie, cuando
se encontraba en ía oároei¡ le fue a visitar
Hernández ízagulrre, hijo del sargento HW« •
nández, asesinado en el cuartel i» la Guardia
civil, y asegura que no.le conooió, por cuanto
ignoraba incluso su nombre. :

El señor Maulla pregunta & Marcelina T*
jero y a Tomás Martull, ios cuales dijeron «ti#
les habiaft obligado a tomar las armas y a
venir a combatir a Oviedo, donde feSttita*
ron heridos. ' :

El ex diputado socialista de las Constitu-
yentes, Señor Moreno Mateos, que es quien ti*;1
ne a su cargo el maypr njímeto de defendí'
dos, interroga a algunos de ellos, Manuel Al-
vares Lorenzot dice que «n el pueblo de Saú»
cedo se presentó voluntariamente a la fuerza.
pública. Niega que Silv«rio, Tejeririo Alvarez y
otros fueran del Comité. Dice que las órdenes
las daba Natalio Alvarez, • que murió en Mie '̂
res, y su s-egundo jefe, Fernando González.

El propio señor Moreno Mateos inteíroga a
Juan Antonio Castro García, y al hacerlo «e
produce un incidente, pues el defensor dice
que le han procesado sólo porqué era secre-
tario de la Asociación Socialista de Turón.

El .presidente^ del tribunal dice au-e a nadie
se Je. procesa por sus ideas políticas, sino
por los' attos que haya podido cometer.

Pregunta después el defensor a Fermín Lo"*-'
pez Nares, quien afirma que se le obligó a '
decir que había intervenido en los despojos
hechos a diversas personas. Dice que se ha-
llaba medio Inútil cuando tuvo que firmar la
declaración que figura en el sumario. El fiscal
protesta de estas manifestaciones. ' " '

Después habla, refiriéndose a preguntas del
mismo1 defensor, ©i procesado Silverlo Casta< ;

ñon, que, según se desprende de la prueba, ©s
una de las figuras más interesante del proce-
so. Dice Silverlo que fue requerido por Naza-
rio, el revoltoso muerto en Miares el día 5 de
octubre, y que le obligaron, junto con otros, a
proceder al desarme de los guardas Jurados.
En Mieres le dieron una pistola, y, más tar-
de, fue con otros grupos al Colegio' de la
Doctrina Cristiana, advirtiendo a los rediglo-
sos y al cura párroco que tuvieran cuidado.
Dice que intercedió por el párroco, y asegura
que no tomó parte en el asalto aJ cuartel do
la Guardia civil. Alude a Fernando Alvarez
(a) »E1 Moscón», mu«rto también, quien, dicê
era el que daba todas las. órdenes y el <ju«
mantenía relaciones con putor, que era el ga-
ñera! en jefe de las tropas revolucionarias. «S
Moscón» le llamó el día 9, a las doce de II
noche, mandándole ir al cuartel de los revo-
lucionarios. Allí le dio la lista de los prisio-
neros, y por un grupo de gentes que no co-
nocía, fueron sacados esos prisioneros y lié-
vados al cementerio, donde los fusilaron. As*>
gura que él se apartó a unos 20 metros del pe-
lotón y que no disparó. Incluso declara q «
tuvo miedo por la vida del enterrador, y qt»
Fernando González, que era uno de los <iu»
estaban allí, le obligó a callar. Dice que aquel
hecho le encogió el ánimo, pues él es un sen-
timental y un romántico. Este procesado era
el corresponsal de «Avance» ©n Turón, y, al
parecer, publicaba trabajos literarios.

El señor Moreno Mateos pregunta a Ama-
dor Fernández Llaneza, el cual asegura que
él no hizc* otra cosa que participar en la dis-
tribución de abastos.

Por último. ©1 señor Miajas, defensor de
Leoncio Villanueva, interroga a éste. Villanue-
va, que es una de las figuras más Importantes
del proceso según las diligencias sumariales,
relata cómo tenía un familiar enfermo de ti-
fus y cómo por esta causa no pudo trasladarse
a Madrid. Asegura que el médico, señor Ace-
val, se puso de acuerdo con él para organi-
zar los servicios de la Cruz Roja y Hospital.'

A las ocho de la noche se levanta la sesión
para reanudarla mañana por la mañana.

EXTREMADURA

La vista por. asesinato del diputado señor
Rubio Heredia.

j\DAJo¿, n
A las once y media de la mañana, comenzó an

te el Tribunal de Urgencia la vista ele la causa
instruida contra el secretario del Ayuntamiento
del pueblo de La Haba. Regino Valencia jue .lió
muerte al diputado a Cortes socialista señor
Rubio Heredia. La vista de esta causa ha
despertado gran expectación.
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